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El patio del Seminario se llenó de “Gracias”, 
la palabra que el obispo de Zamora, Fer-
nando Valera, quiso poner en sus labios 

para agradecer la labor de los dos premia-
dos en la II Edición de los Premios San Atila-
no, celebrados el 8 de octubre en el patio del 
Seminario. 

En la categoría social, el galardón recayó en el 
profesor Herminio Ramos, cronista oficial de la 
ciudad, que no pudo estar presente al estar de-
licado de salud, y en la eclesial, a Mari Miran-
da, de Cañizo, una mujer, ya abuela, entregada 
a la Iglesia y a su labor en Manos Unidas.

“Gracias” fue la palabra más repetida por el 
prelado zamorano que quiso reconocer a los 
dos premiados como “personas que hacen de 
lo ordinario algo extraordinario”, ciudadanos 
que hacen del día a día “algo especial”. Her-
minio Ramos, el profesor y divulgador que ha 
amado por encima de todo su profesión, y Mari 
Miranda, una cristiana servicial en Cañizo, “un 
apóstol entre nosotros”, la definió Monseñor 

Valera. “Miro a ambos y veo esperanza porque 
el Señor abre camino entre nosotros”, conclu-
yó el obispo, antes de reiterar las gracias a los 
premiados por su ejemplo.

Herminio Ramos es profesor e historiador, ade-
más de cronista oficial de Zamora, sayagués de 
nacimiento y un hombre que ha recorrido la 
provincia en busca de las raíces históricas de 
esta tierra. La mayor parte de los zamoranos 
conoce algunas de sus publicaciones y la dió-
cesis de Zamora ha querido reconocer su com-
promiso en pro de Zamora a través de la inves-
tigación histórica, así como su generosidad tras 
la donación de parte de su fondo bibliográfico: 
300 volúmenes de los siglos XIX y principios 
del siglo XX, al Archivo Diocesano.

Muy emocionada, con la voz entrecortada, su 
hija Carmen agradecía el galardón en un mo-
mento en que su padre se encuentra un “poco 
bajo”. Ella fue la encargada frente al micrófo-
no de reafirmar la pasión de Herminio Ramos 
por los libros y por la enseñanza, y también 
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la “religiosidad profunda que siente”; un sen-
timiento que compartía con su esposa, ya 
fallecida.

Entre San Pelayo Mártir, patrono de la parro-
quia de Cañizo, y la Inmaculada de Villalpan-
do, de la que es ferviente devota, Mari Miran-
da realiza su labor diaria “sin hacer demasiado 
ruido, pero construyendo iglesia”, en palabras 
del presentador del acto y periodista de Cope 
Zamora, Ángel García.

Es catequista, miembro activo de Manos Uni-
das y ante la enfermedad del cura de Cañizo, 

Mari Miranda es el “puntal” de esa comunidad 
cristiana, además de miembro del equipo si-
nodal diocesano que ha puesto en marcha la 
consulta pedida por el papa Francisco a todas 
las diócesis del mundo.

Abrumada por el premio, Miranda se ponía al 
frente del micrófono para agradecer el galar-
dón, aunque aseguraba: “me limito a hacer lo 
que tengo que hacer”. De esa manera siente 
esta mujer comprometida su colaboración con 
la Iglesia: “un deber que mi espíritu sugiere e 
indica, que he percibido desde niña como algo 
natural, fruto de modelos familiares”, recalcó.

Su colaboración con Manos Uni-
das ha sido, añadió, “una de las 
experiencias más enriquecedoras 
que te tenido, donde me he en-
contrado con personas maravillo-
sas que trabajan para hacer lo im-
posible, posible”. 

Por último, las gracias a su mari-
do por comprender el “esfuerzo” 
que supone la ayuda a la Iglesia, 
que repercute en la vida familiar, 
y a sus hijos, que comparten “esta 
tarea”. “Lo que recibo es más de 
lo que humildemente puedo apor-
tar”, concluyó Mari Miranda.
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Cáritas Castilla y León celebra 
sus XX Jornadas Regionales

Este encuentro, bajo el título “Diálogo con el mundo”, 
contó con la participación de técnicos y voluntarios de 
las once Cáritas de la región 

diocesana de Astorga, que aco-
gieron este encuentro en el Se-
minario diocesano. 

Participaron representantes de las 
once Cáritas de Castilla y León, 
en total unas 120 personas. 

El programa se inició con una 
mesa de diálogo a cargo de Vi-
cente Martín, delegado episco-
pal de Cáritas española, y Gui-
llermo Fernández, del equipo de 
desarrollo institucional de Cári-
tas española. 

Rostros tras los datos 

Martín recordó que la mirada de 
Cáritas debe ser “analítica” pero 
sin olvidar que “detrás de los da-
tos hay rostros”, lo que supone 
un compromiso inevitable. 

Fernández destacó que la exclu-
sión que más aumenta es la más 
grave “independientemente de 
las medidas de los gobiernos”, 
debido a un descenso grave 
también de los ingresos de las 
familias, y ello lleva a una desa-
fección de la participación en la 
sociedad. 

Por todo ello, Martín resaltó que 
debemos abrir “la vía del noso-
tros”, es decir, construir comuni-
dades que “acojan, acompañen, 
estén presentes y sean activas”, 
puesto que “todos necesitamos 
de los otros”. Y esto ha quedado 
especialmente patente durante 

Las XX Jornadas Regiona-
les de Cáritas en Castilla y 
León se celebraron el pa-

sado 17 y 18 de octubre en As-
torga. Las palabras del obispo 
acompañante de Cáritas Espa-
ñola y obispo de Astorga, Jesús 
Fernández, inauguraban las jor-
nadas en las que estuvieron pre-
sentes, el presidente de Cáritas 
Castilla y León, Antonio Jesús 
Martín, y el alcalde de Astor-
ga, Juan José Alonso. Así co-
mo, los responsables de Cáritas 
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y después de la pandemia, de 
la que ha surgido una “socio-
logía del confinamiento”, cuyo 
reto debe ser romper con el ais-
lamiento, voluntario u obligado, 
que ha quedado como conse-
cuencia de ello.

El problema de la brecha digital 

Otra de las consecuencias ha 
sido la preeminencia de la vir-
tualidad en muchas de las ac-
ciones cotidianas, que presen-
tan muchos aspectos positivos 
pero también llevan a “fomen-
tar relaciones líquidas pero tre-
mendamente potentes”, subrayó 
Fernández. Y, por el contrario, a 
un aumento de la brecha digital 
entre personas que o bien no tie-
nen conexión a internet o dispo-
nen de una conexión de baja ca-
lidad, o carecen de dispositivos 
adecuados, o no entienden el 
funcionamiento de los mismos. 
Y, ante esa brecha, en Cáritas 
apostamos por “la fraternidad”, 
con el fin de que nadie quede 
desprotegido. 

El cuidado y la justicia, en el 
centro de la vida social 

Los dos ponentes abogaron tam-
bién, siguiendo las palabras del 
Papa Francisco, por una “cultura 

del cuidado, que ponga al cui-
dado y a la justicia en el centro 
de la vida social”, y más tenien-
do en cuenta que los estudios 
de población destacan que en 
Castilla y León en los próximos 
15 años se van a perder 100.000 
habitantes. Ello no nos puede 
llevar a caer en la “fatiga de la 
compasión”, en cansarnos de 
ayudar. 

Ambos propusieron que la 
igualdad de oportunidades vaya 
acompañada de igualdad de re-
sultados, en donde se reconozca 
y valore la diversidad y se creen 

comunidades de puertas abiertas 
para evitar que los bienes rela-
cionales no se debiliten, ya que 
“nuestra responsabilidad es de-
volver a la sociedad lo que aún 
nos sobra: amor”. 

Y, así, frente al descuido, la des-
conexión y la desvinculación, 
proponer los cuidados, la com-
pasión y la comunidad. 

La jornada continuó con el tra-
bajo en grupos de las cuestiones 
expuestas en la mesa de diálogo. 
Por la tarde tuvo lugar una visita 
cultural a la ciudad y la celebra-
ción de la eucaristía. 

El segundo día de las jornadas 
contó con la experiencia del 
voluntariado internacional, los 
participantes en este proyec-
to viajaron este verano a Puyo 
(Ecuador) donde trabajaron 
en comunidad con su gente y 
compartieron sus tradiciones y 
cultura. Por último, tras un mo-
mento de humor y radio de la 
mano de los participantes de 
los centros de salud mental de 
Cáritas en Castilla y León, el 
círculo del silencio en un acto 
público en la Plaza Mayor y la 
propuesta de trabajo para 2023
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LA RESIDENCIA “VIRGEN DE LA SALUD” CELEBRA EL DÍA 
DE LA MUJER RURAL

Las personas mayores de la residencia “Virgen de la Salud” 
de Alcañices celebran el Día Internacional de la Mujer Ru-
ral. Dos días de celebración en los que elaboraron dulces 
caseros, que luego degustaron todos juntos. Prepararon una 
exposición de productos típicos de la época otoñal, lectura 
del manifiesto y visionado de vídeos de la vida de la mujer 
rural en Aliste.

EL PROGRAMA DE INMIGRANTES RETOMA LAS CLASES 
DE LENGUA Y CULTURA ESPAÑOLA

El programa de Inmigrantes de Cáritas Diocesana de Zamora 
ha dado comienzo a sus clases de Lengua y Cultura Española. 
Este nuevo curso se lleva a cabo todos los martes y los miér-
coles en dos turnos, nivel básico y nivel avanzado en la sede 
central de Cáritas Diocesana de Zamora, Plaza de Viriato, 1. 
Gracias a todos los participantes y a las profesoras voluntarias 
que hacen posible, un año más, que las alumnas y los alum-
nos continúen con esta formación.

VOLUNTARIOS DEL ARICPRESTAZGO DE EL PAN ELABO-
RAN UNA REVISTA

Voluntarios de las parroquias de Aspariegos, Manganeses de 
la Lampreana y Villalba de la Lampreana reciben la revis-
ta, elaborada con testimonios de personas mayores que ellos 
han estado recogiendo. Una bonita forma de acercarse a los 
mayores, compartir con ellos y descubrir cuánto ha cambia-
do la vida. Además, aprovecharon la reunión para programar 
el nuevo curso.

LOS MAYORES DE FERMOSELLE SE VAN DE EXCURSIÓN 
A GALICIA

El pasado fin de semana, un grupo de personas mayores de 
la residencia “Conchita Regojo” realizó un viaje por Gali-
cia. Durante la excursión, visitaron la catedral de Santiago 
de Compostela contemplaron, con emoción, al Apóstol a 
quién leyeron una ofrenda, escucharon la misa en la seo y 
pudieron ver bailar el botafumeiro. Además de esta visita, 
los mayores fueron a la ciudad portuguesa de Valencia do 
Miño, donde pasearon en tren. También disfrutaron de un 
baile y una merienda en el Pazo de Santa Teresa, vieron la 
ermita de la Lanzada, el Hórreo y Monasterio de Poio y ter-
minaron la excursión con un paseo en catamarán.

FOTONOTICIAS CÁRITAS DIOCESANA ZAMORANA
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1. ¿Cómo surge en ti la idea 
de tener esta experiencia 
misionera?

Cuando pienso en la idea de 
cómo decidí irme de misione-
ra, siempre viene a mi cabeza 
el verbo buscar. En el último 
año de universidad sentí una 
especie de vacío en mi interior 
que no conseguía llenar. Una 
inquietud de salir al encuen-
tro de algo, de alguien para ser 
plenamente feliz. Gracias a mi 
universidad, la Universidad Ca-
tólica de Valencia, se me ofre-
ció la oportunidad de participar 
en la misión de este verano. La 
decisión final la tomé a través 
de las formaciones y conviven-
cias que realizamos para pre-
pararnos, cuando me acerqué 
a Jesús mediante la oración y 
las celebraciones religiosas. Así 
pues, descubrí que la misión 
era el camino que tenía prepa-
rado para mí.

2. Hasta el momento de iniciar esta experien-
cia, ¿cómo era tu vivencia de la fe?

Desde los 6 años he ido a un colegio católico. 
Podríamos decir que nunca he estado apar-
tada de Dios al cien por cien, en apariencia. 
Qué quiere decir esto, que, a pesar de asistir a 

celebraciones, actos, alguna que otra misa, me 
dejé llevar en los años de secundaria por un ca-
mino de fe mecánico, sin realmente vivirlo de 
verdad. A lo largo de estos años, debido a una 
situación familiar me aparté más de Dios. En la 
universidad, no iba a misa, tampoco rezaba y 
en mis pensamientos Jesús tenía cabida muy de 
vez en cuando.

ENTREVISTA

“La misión me ha dado muchas cosas,  
lo más importante: ver a Jesús”

A Lara Ochoa este verano le ha cambiado la vida. Nunca imaginó que su ex-
periencia misionera en Lima (Perú) pudiera poner patas arriba su existencia. 
Ahora, esta maestra de Educación Infantil y Primaria quiere continuar la mi-
sión en Valencia, su tierra natal, porque la misión sólo acaba de empezar. De 
momento, desea estrechar su relación con Dios y busca su grupo de referencia 
y pertenencia en la Iglesia. Estuvo en Zamora contando su testimonio, algo que 
para ella también es hacer misión, pero “en casa”.
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3. Y, tras la misión…

Tras la misión, me siento muy 
afortunada, ya que he podi-
do reencontrarme con Dios. 
Ahora, en mi vida diaria, voy 
a misa los domingos y hablo 
con Él a través de la oración. 
No voy a mentir, que unos 
días cuesta más que otros y 
muchas veces el cansancio y 
la pereza me vencen. Sin em-
bargo, la clave está en poner-
le empeño, intención y seguir 
creciendo en este camino de 
fe, porque para mí es un sen-
dero en el que nunca hay que 
dejar de caminar. Actualmen-
te, estoy buscando algún gru-
po donde pueda compartir mi 
fe con otros jóvenes y seguir 
conectada a la misión desde 
Valencia para organizar posi-
bles proyectos para un futuro, 
espero que cercano.

4. ¿Qué trabajo concretamente realizaste en 
Lima?

En Lima, concretamente en los cerros de Yer-
bateros y Nocheto, nuestro trabajo se dividió 
en diversos campos. En primer lugar, realiza-
mos apoyo escolar con niños de primaria. En 
mi caso, al ser maestra, coordiné estas activi-
dades junto a otra compa-
ñera. No es fácil coordinar 
un grupo de 30 misioneros, 
dividir el trabajo y en oca-
siones ofrecer consejos y 
críticas constructivas. Su-
puso un gran aprendizaje 
para nuestra labor futura en 
un centro educativo. Asi-
mismo, en esta misión no 
solo se participa en lo que 
corresponde a tu campo de 
conocimiento, sino que se 
es misionero cuando sea 
y donde sea. Por lo tanto, 
es importante estar abier-
to a las necesidades que 
surjan en el camino. Reali-
zamos actividades de obra 
social, lijamos y pintamos 

la capilla de un cerro, una 
guardería y construimos es-
caleras en lo alto del cerro de 
Nocheto. Nunca me hubiese 
imaginado cargando sacos 
de piedra y formando parte 
de una hormigonera huma-
na. Y, sorprendentemente a 
pesar del cansancio y de las 
rozaduras sigues dándolo 
todo, porque en cada mo-
mento Dios está presente y 
todo lo que haces va desti-
nado a hacer el bien por los 
demás. Otra de las activida-
des que pudimos realizar es 
el acompañamiento de an-
cianos. Hablamos con ellos, 
bailamos, pintamos y los 
escuchamos. Qué necesario 
es simplemente escuchar lo 
que nos cuenta el otro, su 
historia personal, sus mie-
dos, sus preocupaciones, sus 
alegrías… Del mismo modo 
que los niños, nos agrade-
cían que estuviésemos allí 

con ellos. A mí me emocionó mucho la historia 
de varias señoras que vivían en el cerro y que 
al despedirnos nos pedían que volviésemos, 
que habían sido muy felices a nuestro lado. En 
la misión, te das cuenta de lo fácil que resulta 
hacer feliz a otra persona y lo difícil que nos 
parece en nuestra vida cotidiana. En nuestro 
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quehacer diario esquivamos al otro 
y nos hacemos los olvidadizos, es-
tamos tan inmersos en nosotros, que 
se nos olvida nuestro amigo, nuestro 
hermano, el anciano que pasea por 
nuestro lado... Por último, realiza-
mos acompañamiento espiritual. Se 
ofrecieron catequesis a las personas 
del cerro que querían bautizarse y 
los misioneros preparamos la cele-
bración. Algunos de mis compañeros 
fueron padrinos y madrinas. Fue pre-
cioso poder acompañar a todos en 
este inicio de vida cristiana donde 
dicen sí a Jesús.

5. ¿Cuál es el contexto social y 
económico de la zona en la que 
estuviste?

Los cerros son zonas donde la pobre-
za, tanto material como espiritual, se 
percibe en cuanto paseas por sus ca-
lles. Las familias viven en casas cons-
truidas a medias, algunos sin baño, 
otros sin suelo o zonas sin techo. Las 
construcciones son similares a chabo-
las. Realizamos una actividad llamada 
casa por casa donde pudimos ver des-
de dentro de las familias, hablando 
con ellas, el contexto social y econó-
mico de los cerros. Son personas que 
viven con muy poco, con carencias económicas 
y laborales muy grandes. Asimismo, el sistema 
sanitario público deja mucho que desear y ac-
ceder a él es complicado. Muchos de ellos no 
podían recibir atención hospitalaria porque no 
tienen dinero para ir al servicio privado. Ade-
más, debido al contexto de pobreza, hambre y 
necesidad, la criminalidad es mayor que en otras 
zonas. A partir de cierta hora, cuando anoche-
cía, nos íbamos inmediatamente del cerro y no 
salíamos del colegio donde estábamos alojados. 
La vida en el cerro no es fácil, caminar por sus 
cuestas ya supone un impedimento para muchos 
ancianos, por eso la importancia de construir es-
caleras. Me impacto mucho tanta pobreza en la 
capital de un país. Te das cuenta de que esas per-
sonas son felices con muy poco, nos abren sus 
puertas y nos acogen. En muchos de esos hoga-
res me he sentido como en mi casa y he aprendi-
do de cada una de sus experiencias. Muchos de 
ellos son todo un ejemplo de fortaleza, valentía 
y perseverancia.

6. ¿Has sabido “ver” a Dios a través de la 
misión?

La misión me ha dado muchas cosas y una de 
ellas ha sido ver a Dios. He visto a Jesús en cada 
rostro, en cada mirada, en cada gesto de agra-
decimiento de los más necesitados, en la risa 
de los niños, en sus palabras. Me llenaba mu-
cho cuando me decían, gracias por dedicarnos 
tu tiempo. Qué frase tan bonita y que agrade-
cimiento tan sencillo, qué no solemos dar a 
los que nos rodean. Además, al ser una misión 
católica, nos han ayudado las consagradas que 
nos acompañaban, las cruzadas de Santa Ma-
ría, los sacerdotes de la parroquia del cerro y 
los seminaristas a enriquecer nuestra fe. En los 
momentos de oración he hablado con Jesús de 
manera sincera y he podido darle las gracias por 
todo lo que estaba poniendo en mi camino. No 
olvidemos que Jesús no nos espera, sino que 
sale a nuestro encuentro, tiene sed de nosotros, 
y nosotros sed de Él. Salgamos también a su en-
cuentro, haciendo de nuestra vida una misión.
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Aventurar  
la vida
Cuando don Quijote se vio en la 
campaña rasa, libre y desembaraza-
do de los requiebros de Altisidora, 
le pareció que estaba en su centro 
y que los espíritus se le renovaban 
para proseguir de nuevo el asunto 
de sus caballerías, y volviéndose a 
Sancho le dijo:

—La libertad, Sancho, es uno de los 
más preciosos dones que a los hom-
bres dieron los cielos; con ella no 
pueden igualarse los tesoros que en-
cierra la tierra ni el mar encubre; por 
la libertad, así como por la honra, se 
puede y debe aventurar la vida, y, por 
el contrario, el cautiverio es el mayor 
mal que puede venir a los hombres. 

Para los hombres no ha cambiado 
mucho el valor de la libertad desde 
que Cervantes escribió esta frase y 
lo confirma, por ejemplo, una frase 
del papa Benedicto XVI, con la que 
comienza una intervención suya 
cuando era cardenal: En la concien-
cia actual de la humanidad la liber-
tad aparece en gran medida como el 
bien supremo por excelencia, al que 
se ordenan todos los demás.

¿Por qué se habla ahora tanto de 
libertad? ¿Será por lo del refrán: 
«Dime de qué presumes y te diré 
de qué te careces»? Hoy todos ha-
blamos de liberarnos: las feministas 
hablan continuamente de la libera-
ción de la mujer; los jóvenes exigen 
libertad total; nos manifestamos por 
la libertad, política, la libertad de 
información...

Pero, ¿hablamos de la auténtica li-
bertad que nos hace libre o de la 
libertad de la veleta que gira «libre-
mente» al ritmo que le marcan los 
vientos?

No hay libertad sin voluntad libre-
mente asumida. La libertad no se 
regala, se construye cada día por-
que no hay libertad definitiva, de 
una vez por siempre. 

Si, la libertad es cara y dolorosa y 
por eso, con frecuencia, la única li-
bertad que ejercemos es la de elegir 
nuestra propia servidumbre y nos 
hacemos esclavos de nuestra como-
didad, renunciando a una acredi-
tada libertad que, aunque costosa, 
hace que una vida en libertad sea 
una aventura por la que merece la 
pena aventurar la vida.

CHISPA

INSCRITO EN LA REALIDAD Francisco García

Antonio Rojas

La belleza y la 
evangelización
San Juan de la Cruz en su Cántico 
espiritual comentaba como en su 
itinerario de búsqueda de un Dios, 
que había dejado en su corazón 
anhelos de vida y amor, podía ver 
en todas las cosas algo así como un 
halo de belleza o esplendor que se 
le entregaba como un rastro verda-
dero de una presencia real, aun-
que esquiva. Decía él: “Mil gracias 
derramando/ pasó por estos sotos 
con presura;/ y, yéndolos miran-
do,/ con sola su figura/ vestidos los 
dejó de su hermosura”. Se mostra-
ba así que, aunque el Santo parecía 
no haber alcanzado al Amado, ya 
poseía sus mismos ojos, ya su co-
razón estaba inundado de un amor 
que sabía identificar la belleza de 
cada cosa, como cuando Dios al 
ver nacer su creación afirmaba, al 
decir del narrador del Génesis: “Y 
vio que era bueno / y vio que era 
muy bueno”.

No hay nadie que, en algún sentido 
no sepa reconocer algo de la belle-
za del mundo, de la belleza de los 
demás, de la belleza de sí mismo 

en todos los órdenes de la realidad. 
Y, sin embargo, quizá hayamos ol-
vidado disfrutar de esa belleza libre 
que posee el mundo, que se dice y 
se da a los que la contemplan con 
pudor y respeto, con amor y be-
nevolencia, y hayamos intentado 
someter la belleza a nuestra ‘ne-
cesidad’ de gloria y vanidad. De 
esta manera, la belleza en nuestro 
mundo se identifica con un objeto 
de lujo que parece que solo pueden 
poseer quienes tienen dinero, redu-
ciéndose a formas y modos prede-
terminados por intereses, la mayor 
parte de las veces, económicos. 

Quizá una de las tareas urgentes 
del cristianismo es volver al pensa-
miento y la praxis de la gratitud y 
la gratuidad que son las únicas que 
nos ayudan a reconocer la belleza 
que nos saluda a cada paso; que 
se detiene por un momento para 
saludarnos y dar un respiro al co-
razón si no va ajetreado, envuelto 
solo en lo que hay que hacer, en lo 
que hay que conseguir, en lo que 
hay que obtener; que se da a dis-
frutar a quien sabe perder el tiempo 
dejando que la realidad, los demás 
y nuestro propio ser se digan en lo 
más hondo de sí; que nos abraza y 

ensancha incluso si va vestida de 
pobreza y necesidad, porque la ver-
dadera belleza no necesita vestirse 
de Prada.   

Me parece que demasiado preocu-
pados por la eficacia evangelizado-
ra de nuestra Iglesia, cosa evidente-
mente necesaria, a veces olvidamos 
que lo primero es dejarnos vestir 
por la alegre belleza que Dios nos 
regala cuando aceptamos revestir-
nos de Cristo. Quizá entonces algu-
nos puedan preguntarnos, viendo 
en nosotros un humilde reflejo de 
la belleza de Dios, lo que pregun-
taba san Juan a las criaturas: “¡Oh 
bosques y espesuras/ plantadas por 
la mano del Amado!, ¡oh prado de 
verduras/ de flores esmaltado!, de-
cid si por vosotros ha pasado”, y 
tengamos una verdadera oportuni-
dad para hablar del que hace todas 
las cosas buenas. 
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El colegio mayor
Rafael Ángel  
García-Lozano

A pesar de la aconfesionalidad 
del Estado en que vivimos, cada 
vez más fuerte y con más ahínco 
se incide (a costa de la libertad 
personal) desde los poderes y los 
medios de comunicación a su ser-
vicio –aunque realmente todos en 
general– en que practiquemos con 
acendrado fervor la religión de Es-
tado, en sus múltiples formas. Una 
de ellas acaba de tener su máxima 
expresión en el colegio mayor Elías 
Ahúja de Madrid. Televisiones, ra-
dios y medios digitales han estado 
una semana dándonos la matraca 
a todas horas con las voces de los 
colegiales por las ventanas a sus 

colegas femeninas de enfrente. 
Aquello parecía casi hecho a pos-
ta, como para que nos aprendié-
ramos el soniquete de memoria. 
Sin justificar las molestas voces al 
vecindario y ni mucho menos los 
exabruptos, hemos comprobado 
que hay sutiles formas de la reli-
gión de Estado para tapar la subida 
del 3,5% del sueldo de los parla-
mentarios aprobada pocos días 
antes. Con la que está cayendo. 
Lo gordo es que, aunque las co-
legialas manifestaron mayoritaria-
mente que no les molestaba, los y 
las más recalcitrantes practicantes 
de la religión de Estado increpaban 
a las chicas que les tenía que pare-
cer mal. Y además con el concurso 
de Fiscalía –Inquisición estatal– y 
todo. Pero el problema realmente 

grave es otro. Mientras la ministra 
de turno afirmaba pocos días an-
tes “el derecho de los niños a tener 
relaciones sexuales con quien les 
dé la gana”, luego, cuando estos 
niños llegan a los 18 y les vitorean 
el mensaje, se rasgan las vestidu-
ras. O ‘quien siembra vientos reco-
ge tempestades’. La coherencia no 
casa bien con la religión de Estado.

La incautación 
de un caballo 
a un clérigo en 
la Zamora del 
siglo XVIII

José Carlos  
de Lera Maíllo

En el verano de 1749, don José Pé-
rez Almaraz, clérigo de menores ór-
denes, sufrió la incautación de un 
caballo propio, ejecutada por Ber-
nardo Vayón y Baltasar García, “mi-
nistros de la justicia real”, por man-
dato del Alcalde Mayor de la ciu-
dad. Lo sacaron de su propia casa 
con fuerza y violencia, sin hacer 
caso a los apercibimientos del cléri-
go al informarles que el caballo era 
de una persona eclesiástica y que le 
había sido dado por su tío don Alon-
so Almaraz, cura de la parroquia de 
San Juan de la villa de Fuentesaúco.

Ante estos hechos, el clérigo buscó 
auxilio siguiendo su propio fuero, y 
presentó ante el Audiencia episco-
pal una “petición de querella” por 

su procurador, Bernardo Pérez, mo-
tivándola como una vulneración de 
la inmunidad eclesiástica y de “la 
libertad que le da la ley”, además 
de que por ser persona eclesiástica 
estaba exenta del pago de toda “ga-
bela y bagaje”.

El provisor admitió su petición y pro-
cedió a reconstruir los hechos me-
diante la instrucción, a través solo 
de la información de cinco testigos, 
presentados por el querellante. Los 
testigos eran vecinos colindantes de 
la casa, entre los que se encontra-
ban un clérigo y hombres de oficio 
como un cerrajero y un botero. To-
dos ellos declararon ante el notario 
la veracidad de los hechos de la 
petición de demanda, pero no nos 
informan ni aclaran la causa de la 
incautación de la caballería.

El provisor finalizó el expediente 
mediante un auto en el que ordenó 
se despachase un auto “en forma de 
estilo” dirigido al señor alcalde de la 
ciudad para que restituyese a José Pé-
rez el caballo incautado, y también 
se le apercibiera al dicho alcalde de 
abstenerse en delante de extraer bie-
nes pertenecientes a eclesiásticos.

Aquí tenemos nuevamente un caso 
de conflicto de competencia de 
jurisdicciones, tanto por razones 
subjetivas –que afectan a los liti-
gantes– como por razones objeti-
vas –referentes a la naturaleza de lo 
litigado–. El provisor no notifica la 
“petición de querella” del clérigo al 
alcalde mayor que ordenó la incau-
tación y, en consecuencia, no inter-
vino en los autos que nos han llega-
do. Si hubiese intervenido la parte 
demandada, nos hubiera informado 
del motivo de la incautación.

El provisor actuó dentro de los lími-
tes de su potestad en este caso, re-
construyendo los hechos para fijar 
responsabilidades, pero únicamen-
te requirió al alcalde la restitución 
del caballo.

CULTURA
Francisco García
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